(Tocar puerta)

¡Que no te enteras!, ¡te estoy llamando!, ¡sí a tí!, ¿no me escuchas?
(Tocar puerta)

¡Que te digo que te estoy llamando!

(Tocar puerta)


¡Ei espabila!, ¡que vives dormido! ¡y no te enteras que te llamo!. ¡Sí, soy Yo!. Tú me conoces, me conoces de oídas. Hablo tú mismo lenguaje, por eso, podemos encontrarnos  y comunicarnos; por eso, puedo entenderte y acercarme a ti. ¿Piensas que vivo alejado de ti?. No te equivoques, acompaño todas tus decisiones a la espera de que puedas reconocerme en tu historia personal: en tu barrio, en tus clases, en tu trabajo, en tu ambiente…a la espera de que te dejes encontrar por mí, y podamos hablar, hablar de mí y de ti en ella.


Te he hablado, te he gritado en tus noches y en tus días, y has podido percibir un leve susurro, pero menudo susurro que no deja de ronronear en tu persona; ¡así soy Yo!.

Acompaño y velo todos tus pensamientos y tus pasiones- ¿qué me decía?, ¿sería verdad su llamada a una vida auténtica?, pero, ¿cuál es esa vida?, ¿un proyecto de vida, una vocación para que yo la viva con alegría y compromiso?.

Tienes un lío en tu interior ante tantos interrogantes, eso es bueno; pero no te preocupes quiero seguir hablándote, hablándote de mí, de cómo yo viví y cómo tú también puedes vivir como yo.


No tengas miedo, deja que hablemos, deja que te enseñe a ser feliz como yo lo hice en mi vida junto con los hombres más pobres y marginados.

Soy Yo, y estoy aquí, y esta noche insisto, insisto en que hablemos, ya no llamo a tu perta, ahora te grito: ¡ábreme!, estoy empezado en ti, te quiero y quiero que vivas como Yo porque deseo profundamente que deas feliz y hagas felices a tus hermanos con los que compartes tu tierra. Pero tan solo si tú quieres abrirme la puerta, tan solo si tú quieres que cenemos juntos, tan solo si tú quieres 
me quedaré Y ME SENTARÉ EN SU MESA Y  HABLAREMOS……


No tengas miedo, abre despacio tu puerta, sin prisa.. yo te hablaré de mí, no te inquietes, no te impacientes todo tiene su ritmo, sus pausas, sus idas y venidas, sus silencios y sus palabras… yo te hablaré y quizás no encuentras hoy respuesta a los que buscas en mi, pero sí ten seguro que te hablaré de mí hoy aquí, y cada día en lo cotidiano, y seguiré alimentando tu deseo de conocerme y de vivir como Yo; confía, vive de la fe que te he regalado, y ten la seguridad de que en mi forma de vivir descubrirás tu vocación a ser feliz y, hacer feliz a las personas más necesitadas.

¡Entérate, cada día decides libremente vivir encontrándote conmigo y con las personas, o vivir buscándote a ti mismo!. ¿De qué vives pendiente?, ¿vives pendiente de ti o de los que están a tu lado?. Sí, te pregunto esto porque ahí está la contraseña que abre miles de puertas, sí, las puertas de tus padres, de tu familia, de tus amigos… sí, y más aún, la puerta de la realidad concreta de las personas que sufren, y sufren mucho, tú lo sabes, basta que mires en las calles o en las noticias.


Abrirme la puerta es abrir la puerta a tus 24 horas del día y caer en la cuenta de todo el bien que puedes hacer si eres consciente de que las personas necesitan de ti y tú también de ellas, no lo olvides. Y es que, ABRIRME TU PUERTA CADA DÍA CAMBIARÁ TU VIDA!.

Abre tu puerta esta noche y deja que te hable de cómo Yo viví y fui feliz, u de cómo sigo viviendo en las personas que intentan vivir como Yo. Tú ya conoces algunas, como Mª Rosa Molas, Teresa de Calcuta, Francisco Javier o tu vecina que visita a los enfermos… Tan solo ábreme la puerta, esto te basta, si encontrarte conmigo te basta para ser feliz; tú no lo comprendes ahora, confía en mí.
(tocar puerta)

Pero Señor, tú lo ves muy fácil, pero ¿Cómo puedo yo abrirte la puerta?.
